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^esponsab lidades 
Desde ei día en que hubimos de comentar el íelegrama que 

se trasmiíló a Madrid pidiendo una revisión dc la acíuación 
municipal durante el liempo de la Dictadura, laníos oíros co-
meni. rios se nos han venido a los punios dc la pluma que si 
los diéramos al púbüco llenariamos muchas hojas de papel y 
nunca diriamos la última palabra. 

La Dictadura se rñarchó ella sola. No fué el resultado de 
una noche de San Juan. El nuevo Gobierno no tomó con sol­
dados los Ayuntamientos y Diputaciones. Los ministros de la 
Dictadura sc pascan libremente y para nadie son un secreío 
les graveci problemas que los gobernantes actuales tienen ca 
da LÜO cn su minisíerio por esa frondosidad de disposiciones 
dicíadas, de que hablaba recieníemeníe el señor Cambó. Si 
cada cual hubiese de responder dc su acíuaciórf ante comi­
siones ciudadanas que por salud pública fuesen inexorables, 
Dios sabe cómo ¿¡ndarían esas cárceles. Pero no, responsabi­
lidades no. Deaagravidr a los agraviados, sí; levaníar casfi­
gos , coíimuí-ir penas, devolver a paisanos y militares el uso 
de todos sus derechos civiles y políficos, ir deshaciendo las 
meríidas restricíivas y aflictivas de la Checa dictatorial, es a lo 
más que con ei general Berenguer hemos dc aspirar. Y ya es 
bastante. Escarbar en el pasado, volver la visfa atrás cn cl 
momento actual, es tanto como querer quedar convertido en 
e.-iitua úi s£i!. 

¡ñesponsabilidadesl ¿Pero acaso las hubo en aquellos 
tiempo., de lerror, de descuaje de caciquismo, de la Dictadura 
en ios primeros meses? S e vocearon responsabilidades, en 
carcelándose solamente a cuatro secretarios de pueblos y 
oíros laiitoá desgraciados que gozaban de la protección del 
cacique, pero no vimos en la cárcel a ningún >eñorón de la 
política de esos qu¿ cubrían, en fai de no perder el acta, todas 
las inmoralidades de sus amigos, ffasta ellos no llegaron las 
responsabilidades: Y reduciéndonos aquí, a Murcia, ¿cn quién 
se cebaron las persecuciones? S e movilizaron unos Catedrá­
ticos: con Candil a la cabeza se formó una comisión que 
incoó un expediente en el Ayuntamiento; oíros Catedráficos 
sc instalaron en cl Gobierno civil, entre ellos el señor Ruiz­
funes, formando una Asesoría. De esta Asesoría salió el fa­
moso expediente de los Bernales, que iodo el mundo sabe 
quien lo instruyó. Resulíado dc aquelld gesíión civil: dos ex 
pedientes inmensos en folios: para los Bernales, nada; confra 
el caciquismo, el proceso de un funcionario municipal y la 
cesantía de un recaudador del Ayuntamiento. Con el rodar 
de ios aíios, los Tribunales absolvieron al funcionario y or­
denaron su reposición. Y repuesto fué. En cuanto al recauda­
dor, el catedrático movilizado señor Fernández de Veiasco, 
como alcalde, nombró oíro, con un confraío que el pueblo 

[ debiera conocer. 
Y en Id Diputación se hizo oíro íanto. De todas las inmo 

ralidades dei caciquismo, solo fué responsable otro funciona­
rio, que también salió en liberíad. Y así seguiríamos en lisia 
interminable. Por esía rcLción de hechos, venimos a la con­
secuencia de que las responsabilidades no exisíen, eníiéndase 
bien, na existen para quien debieran existir: responsabihda-
dea de altura. Nosoíros no hubiéramos podado el árbol del 
caciquismo, sino que de éi solo hubiésemos dejado un tocón 
acaso. 

jRespünsabiliiiades! Pero pídanlas los que puedan, no ¡os 
que quieran; porque ¿de qué se han de escandalizar los viejos 
poliíico.58? ¿qué garantid pueden ofrecer los que con una Dic­
íadura luvieron miedo de ir al tronco del caciquismo? Res­
ponsabilidades para exigirlas de verdad, con veinte lupas y 
doscienías celdas dispuestas, a eso sí iríamos nosoíros. 
Mojigangas y faníocherías, no. 

El 1f de Febrero 

Nuestro Director 
Aunque íodavía no se ha 

reiníegrado iofalmente a sus 
tareas habituales, se cncucn-
ira muy mejorado, nuesfro 
Direcíor, don Cesar M. Cal­
derón. 

f.e deseamos una rápidaj 
coiivalecencia, para que nue-"̂  
vamente vuelva a intervenir 
cn las ióbores periodísticas 
y profesionales. 

Per expreso encargo del 
señor Calderón, en su ncm­
bre damos las gracias a cuan­
tos se han interesado por su 
estado' dc salud, durante el 
tiempo que ha estado en ca­
m a . 

rama as 

El "Presidenfe de la Aso­
ciación dc Redacfores, señor 
J^inazo, ha recibido un tele­
grama del subsecrefario de 
Gobernación, en el que se Ic 
coníesfa el que aquél cursó 
í-'JÜciíanJo la desaparición de 
1 previa ZZNÑUVA: 

«Como dije a los directo-
I de los periódicos, el Go­
bierno se propone dar facili­
dades a ia Prensa para el 
ejercicio de la previa cen­
sura». 

Lea V. 

«INFORMACIONES» 

y «LA LIBERTAD» 

Los republicanos de Murcia se 
reúnen en un banquete fraternal 

EN 2." PLANA 

De interés nacional.—Debe s u - | 
primirse el «Seguro obliga-f 
torio» en los frenes. 

Patronato Nacional del Turismo 

La Comisión Nacional Patronal 

Obrera 

A los murcianicos 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

FALLECIMIENTO 

Ayer dejó dc existir la vir­
tuosa señora doña María Jo­
sefa Alcaráz Benitez, viuda-
de Gallego, persona que go 
jaba en Murcia de innumera­
bles simpatías, que se han 
puesfo dc manifiesfo con ían 
frisfe motivo. 

La difunfa dama era po 
sus virtudes generalmente es 
timada, habiendo causado s 
muerte penosa impresión e 
cuanías personas le trafaro 
en vida. 

A su apenada famifia, 
muy cspeciaimenfe a sus dcsí 
consolados hijos nuesíros es-s 
íimados amigos don José 
don Miguel, enviamos el íes^ 
fimonio de nuesfro más senJ 
fido pésame por esfa irrepaf 
rabie pérdida que les aflige^ 
deseándoles resignación cris^ 
fiana para soporíar fan rud(? 
golpe. I 

Descanse en paz. i 

En el salón de la Unión 
Mercanfil c Industrial, tuvo 
lugar anoche el banquete con 
que los elementos republica­
nos de MurciJ conmemora­
ron el aniversario de la im 
plantación de la República en 
España. 

Como cl acío había de cc 
lebrarsc en local de entidad 
consfituida, la comisión or 
ganizadora requirió a la di­
rectiva del círculo de ia Unión 
Mercanfil, para que le fuera 
cedido cl salón, requerimien­
fo que fué afcndido por cl pre 
sidente señor Velasco, el que 
cn nombre de la sociedad, lo 
ofreció. 

A pesar dc lo espacioso del 
local, resulíó insuficieníc, y 
hubo necesidad de limifar el 
número de cubieríos a dos­
eienios, leniéndose que ir a 
cenar al hoíel P¿!trón un nú 
mero dc comensales mayor 
al que en el acto del ban uete 
habia. 

Vinieron de los pueblos de | 
la provincia muchas comisio­
nes y l o s organizadores 
se vieron imposibilifados dc 
aíender, cual fuera su deseo, 
a fodos los que significaron 
su adiiesión personal. Hubie­
ra hecho faifa un doble sa­
lón. 

Una vez acomodado cl pú 
blico, se sirvió el menú, has­
ta llegar al café. 

En nombre dc la comisión 
organizadora, hace uso dc la 
palabra don Manuei Navarro. 

Esfe dice qne la comisión, 
a causa de las restricciones 
de la autoridad, se ve obliga 
da a limifar los oradores y 
que hablarán por el pariido 
radical-sociíilisla, don José 
Moreno Galvache y él, por la 
Alianza Republicana. 

Además, la Comisión or 
ganizadora ha requerido fam­
bién el concurso de don José 
Guardiola, desíacado repu­
blicano de Jumilia. 

El señor Navarro lee las 
adhesiones de la Junía Na­
cional; dc don Manuel Alme­
la, don Anfonio P, Murcia, 
don Luis Romero y oíros mu­
cho correligionarios y de nu­
merosas enfidades. 

A confinuación habla, para 
decir que cl 11 de febrero 
evoca épocas de gloriosa re­
cordación. 

Hace hisíoria de los hechos 
y los hombres más salieníes 
de la República, terminando 
con una invitación a las dis­
persas huestes republicanas 
psra que se unan y luchen 
por el bien general. 

MORENO GALVACHE 

Al levantarse a hablar el 
señor Moreno Galvache, una 
ovación nüiridí: yprolongada, 
que duia varios miautos, toca 
de emoción los sentimientos 
de cuaníos concurren alacio. 

El orador recomienda se­
renidad, para que el acío, en 
el que iodos aparecen unidos 
por el ideal común, no fenga 
que desmerecer ante los ojos 
de nadie. 

Dedica unas efusivas pala 
bras al jefe de los radicales 
murcianos D. Miguel Rivera, 
el cual, dice, aunque no está 
en la presidencia, es el que 
realmente preside cl banque 
te. (Muchos aplausos). 

Moreno Galvache continúa 

diciendo que hay que tesfimo­
niar muy sinceramenfe a don 
Juan Velasco, presideníe de la 
Unión Mercanfil, el más pro­
fundo agradecimienío, por la 
hospiíalidad presfada, c e ­
diendo ían hidalgamenfe cl 
salón para el acto que se ce 
lebra. (Muy bien), 

El orador dice que Espafia 
se agita en un movimiento dc 
generosa resurrcción y que 
precisa que iodos los hom­
bres de buena voluníad se 
aunen. 

L a República cayó prosi­
gue por causas que aún no 
sc han modificado. También 
cayó, porque la liberta ci nece­
sita coordinación y enfonces 
no existía, 

La Resfauración sustituyó 
a la República y también se 
derrumbó porque su ejecuto­
ria no era muy diáfana. S e 
hicieron unas elecciones fal­
seadas, que no expresaron 
la voluntad del pueblo 

Todo esfo írajo, en primer 
lugar, los desastres naciona­
les, y después, la Dictadura. 

Los republicanos exigirán 
responsabilidades ampliamen 
t e . 

Terminó 1 señor Moreno 
Galvache alentan o a que la 
fraternidad republicana sea 
un hecho bien pronfamenfc, 
para que así pueda implaníar-
se a la mayor brevedcd un ré­
gimen de democracia. 

Durante largo rato son inin­
terrumpidos los aplausos. 

DON JOSÉ GUARDIOLA 

f:l señor Guardiola es sa­
ludado con una clamorosa 
salva de aplausos. 

Empieza agradeciendo los 
requerimieníos que le han 
hecho para que habie, a ios 
que no puede sustraerse, por 
que sería negarse a sí mismo. 

Con la íerminación de lo 
que pasó—agrega hay que 
consfifuir una fuerza que iodo 
lo afronte. 

Hasta el presente, nos han 
azotado tres preocupaciones: 
la religiosa, la patriólica y la 
monárquica. 

La religiosa se ha distin­
guido por su intransigencia. 
En cuanto a las conquisfas 
que hemos hecho por países 
exírafios, ha predominado el 
egoísmo. 

Hemos sido absolutisfas, 
intransigenles, apáticos c in 
justos; pero sobre iodo injus­
tos con I P líepúbüca.(Muchos 
aplausos). 

El acto terminó sin regis­
trar ningún incidente y en 
medio de la mayor fraterni­
dad. 

Uns FÁBRÍGI {fe tej tíos 
incendiada 

DOS HERIDOS 
Medina del Campo, 12.— 

Se ha producido un gran in­
cendio en la fábrica de íejidos 
propiedad de don Vicenie 
Pino. 

El incendio se propagó rá­
pidamente, desiruyendo fres 
casas. 

En los irabajos de exfin 
ción resulíaron heridos un te­
niente de Arfillería y un subo­
ficial dc la Cruz Roja. 

El mtM de moda y más barato 

-Teléfono, 2506.-Si«rcia | 

De nuestra colabo-i. 
ración exclusiva J La novela esceniicada 

II de Febrero 
Once de febrero, 
memorable fecha-
Ayer fué dia once 
y en torno a las mesas 
de muchos banquetes 
en España entera 
se afirmó una antigua 
profesión de izquierdas. 
Las evocaciones 
de la época aquella 
en que a ios tres años 
del uño setenta 
vino la República, 
fueron en las mesas 
como una espeanza 
y como una mezcla 
de recuerdos vivos 
y dulces promesas. 
Once de febrero, 
memorable fecha... 
Todos los asientos 
eran de la izquierda, 
y aunque el fin propuesto 
es en linea recta 
ir a la conquista 
en próxima fecha 
de los postulados 
de aquellas ideas, 
observé el fenómeno 
de ver en las mesas 
sillas colocadas 
hacia la derecha 
y otras, en el centro 
de las cabeceras 
que correspondían 
a la presidencia. 
(Claro, que al reunirse 
en terno a una mesa, 
tiene que haber centro, 
derecha e izquierda; 
pero yo declaro 
con recta conciencia 
que todos anoche, 
en España entera 
al reunirse en ágape 
en torno a las mesas 
eran uno solo 
en cuestión de ideas.) 
Y que se quedaron 
muchos sin íarjeía. 

Once de febrero 
memorable fecha... 

Sacatapón 

El cadáver de Ruano 
a Santander 

Madrid 12. - Ha sido tras­
ladado a la esfación del Nor­
te, para llevarle a Santander, 
el cadáver del exministro se­
fior Ruano. 

Presidieron el hijo de don 
José Sánchez Guerra, Matos, 
Esfrada y oirosjnuchos. 

Aunque no sea más que 
por fuero de veteranía en el 
oficio, don Federico Oliver, 
auior ilusíre de obras para el 
«gran público», había de mos 
írar siempre su dilaíada expe­
riencia en el manejo de los 
resories iécnicos de la dra­
máfica. En la escenificación 
de la novela «Bl negro que 
íenía cl alma blanca», de Al­
bcrfo Insúa, sc halla de mani­
fiesfo ciertameníe la habilidad 
consfrucfiva del autorde «Los 
semidioses». 

No obstante el intento fiene 
una falta inicial: la elección 
de la novela que había de ser 
escenificada. Pocas son las 
novelas que, cn france de ser 
frasplaníadas al feafro, no 
p r e s e n í e n dificultades d e 
adapíación al clima artísfico 
de la escena. El novclisfa y el, 
comediógrafo proceden d e 
manera difercnfe, no ya solo 
en las acfividades concrefas 
dc su labor, pero también en 
la concepción misma de la 
obra, cuyo desarrollo fiene en 
cada uno de esíos géneros 
normas que no se asemejan 
enire sí, 

El novelisía dispone a su 
íalenío de un escenario fan 
vasfo, que en él caben holga­
damente fodos los seres y 
paisajes del orbe, los diver­
sos rcírafos de la realidad vi­
vida o iníuidad y las perspec­
fivas sin fin de la fantasía. 
En su arsenal dc ti abajo, to­
dos los materiales liferarios 
son aprovechables. Describe, 
diaioga, salía de un lugar a 
oíro, siiúa la acción en el es-
calonamienfo cronológico que 
conviene a su propósifo. Va 
y viene a fravés del fiempo y 
del espacio sin frabas y sin 
preocupacioaes. El dramafur­
g o pese á la desfifución de 
las fres unidades clásicas— 
dc acción, de lugar y de fiem­
p o - - , que hoy yacen arrum­
badas en el desván de los 
frasfos viejos, hállase siem-: 
pre confinado dentro de fé­
rreos límifes que no le permi- • 
fen dar un paso fuera de las 
cuatro tablas en que se asien­
ta el arfificio de la represen­
íación. Harío onerosa para él 
la ayuda de los elemeníos 
plásficos de que se sirve cl 
verbo liíerario cn el labladi­
llo de la farsa. 

De lo dicho se infiere que 
el novelisía puede con todo 
sosiego adentrarse en las al­
mas y proceder a su esíudio 

con iodo linaje de insfrumen-
íos psicológicos. El drama­
furgo, por el conírario, ha de 
operar rápida y expresiva-
mcnte sobre sus personajes, 
sin otras armas que el diálo­
go y la fuerza de sugesfión 
que, proyectada sobre el pú­
blico, acieríen a reflejar los 
intérpretes. El novelisía ofre­
ce a los Iecfores minuciosos 
procesos anecdóficos. El dra­
mafurgo ha de presentar cla­
ras y precisas síníesis, que 
no le ahorran cierfameníe una 
labor de previa escruíación 
en las almas de los seres que 
ha creado Llevar una novela 
a la escena vale fanío como 
sallar del mundo del análisis 
a la esfera de la síníesis. El 
paso es arriesgado, y hace 
falía mucha agilidad y gallar 
día para ganaren buena pos-
fura la ofra orilla. 

. {CONFINÚA EN CUARFA PIAÑA) 

El incendio 
tde ayer 

S E QUEMA UN ALMACÉN 
DE E N V A S E S 

Ayer mañana en un alma­
cén de envases de la cal'e del 
Cigarra! sc produjo un in­
cendio. 

El fuego comenzó a las on­
ce menos cuarfo. Los veci­
nos acudieron solíciíos a s o ­
focar el incendio, pero a pe­
sar de sus esfuerzos se vieron 
imposibilifados para ello. 

A las doce menos cuarto, 
una hora después de iniciar­
se cl fuego, llegaron los bom­
beros con aparaíos exfinio-
rcs. 

Poco después llegó oira 
brigada, seguida de bombas, 
la cual desempeñó un papel 
imporíaníe. 

El ediflcio es propiedad de 
d o ñ a Concepción García 
Pasíor, y lo íenía alquilado a 
don Federico Quirós. 

.\l lugar del siniestro acu­
dieron elemeníos de la Cruz 
Roja,- fuerzas de Segurid.id, 
Guardia Civil, Policía Secre-
ia y Guardia Municipal. 

Las pérdidas son de algu­
na considaración. 

Hasía ahora se desconoce 
cuales han sido las causas, 
por las que se haya produci 
do el incendio. 

El edificio esíaba asegura­
do a «La Unión y el Fénix». 

•JÜJTS. s : E 3 3 s r o K . A . 

ceraz Benitez ona Maria Jesef 
Ha fallecido 

HABIENDO RECIBIDO LOS S S . S S Y LA BENDIC'ON APOSTÓLICA 

F i . I . F * . 

Sus afligidos hijos: don José, doî  Miguel y doña Soledad Ga­
llego Aloaraz; hijos políticos, doña Manuela Ifcázar M3zón, doña 
Amalia Ponzoa Mariínez, doña üarman Tortosa Franco y don Ma­
nuel ASme!a Ortiz; nidos, bisnietos, sobrinos, entre ellos don José 
Ruiz Seiquer Aicaraz y demás familia, 

COMUNICAN a sus amigos fan sensible pérdida y 
les ruegan la encomienden a Dios en sus oraciones y , 
asisían a su funeral y enfierro, que íendrá lugar hoyj 
miércoles, el primero a las diez de la mañana y el se-* 
gundo a las fres de la íarde, en la iglesia peiToquial de 
San Bariolomé, por lo que quedarán agradecidos. 

Murcia 12 de Febrero de 1929. 

Casa mortuoria: San Bartolomé, núm. 1. 2.".—No se invita parficularmentc 


